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España y la independencia americana 

Escribe: .JUAN FRIEDE 

-V-

El desasosiego originado por la política reaccionaria de Fernando 
Séptimo, el "rey deseado", al retornar a España, produjo la llamada Re­
volución de Riego. 

E l 1 de enero de 1820 se subleva Rafael Riego, comandante de las 
fuerzas armadas reunidas en los alrededores de Cádiz para trasladarse 
a América y continuar la politica de la "mano dura" frente a los patriotas. 
Proclama la vigencia de la constitución de 1812 y en un santiamén se 
unen al movimiento las guarniciones de La C<>ruña, Ferrol, Vigo, Zaragoza, 
Barcelona, Pamplona y de otros lugares. El problema americano fue, pues, 
la chispa que desató el descontento de las masas. Para salvar su trono 
Femando jura la constitución de 1812 que había derogado en 1814. 

Aunque la revolución fue la obra del partido de la oposición, no se 
crea que hubo un cambio esencial de la política miope frente a América; 
aunque por lo pronto cesó cualquier intento de enviar un ejército expedi­
cionario a ultramar. Con la verbosidad, tan cara a los españoles, se quiso 
deshacer una realidad creada por los hechos. E l gobierno constitucional 
dividido en "moderados" y "exaltados" seguía en su miopía sin darse cuen­
ta de la situación imperante en las colonias que de hecho habían logrado 
5~u independencia. En vez de proponer a los americanos nuevas modalida­
des en sus relaciones con la metrópoli -de acuerdo con la situación crea­
da- se optó por r etroceder al año 1812, a unas medidas inoperantes que 
ya por entonces habían sido consideradas insuficientes para colmar los 
deseos de libertad e independencia de los americanos. Para los españoles 
-aquí no había pasado nada-. El "rey deseado", que durante seis largos 
años ahogaba en la sangre la oposición peninsular y americana, se con­
vier te de un día para el otro en .:rey y padre" y llama a sus e>..'traviados hijos 
para que vuelvan a la casa de su "tierno padre". En la proclama que reposa 
en la Colección Mendel en la Universidad de Indiana y que transcribimos 
a continuación, se hace primero la "autocrítica" de los años pasados; pues 
errar es humano y "los errores no son crímenes". No falta la alusión a 
la comunidad de sangre, idioma y religión y a las virtudes heroicas de 
an1bos bandos. Tampoco faltan los consabidos "comunistas": hombres am­
biciosos que "promueven la anarquía para arrancar y fijar en sus manos 
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e~ .cetro del ma?do. . . aventureros desconocidos... influjo extraño que 
d1v1de para dommar y domina para saciarse de riquezas" ... Y tampoco 
falta la amenaza: "Temed todos los males que producen los furores de 
una guerra civil". El desconocimiento del movimiento independista ame­
ricano, como movimiento político y social, fuertemente arraigado, es t otal. 

El s iguiente es el t exto del documento. 

Bloomington, Indiana Juan Friede 
Junio de 1966. 

"EL RE Y 

A LOS HABITANTES DE ULTRAMAR 

"Españoles Americanos: cuando en mil ochocientos catorce os anuncié 
mi llegada á la capital del imperio español, la fatalidad dispuso se r eins­
talasen unas instituciones que la antiguedad y el hábito hiciéron mirar como 
superiores á otras, que siendo mas antiguas se desconociéron y calificáron 
de perjudiciales por haberse renovado bajo distinta forma. La triste ex­
periencia de seis años, en que los males y las desgracias se han ido acumu­
lando por los mismos medios que se juzgaba debía nacer la f elicidad; el 
clamor general del pueblo en ambos hemisferios y sus demostraciones enér­
gicas me conveciéron al fin de que era preciso retroceder del camino que 
incautamente había tomado; y viendo el voto comun de la Nacion, impul­
sada por el ins tinto que la distingue de elevarse en la escena del mundo á 
la al tura que debe tener entre las demas naciones, me he adherido á sus 
sentimientos, ident ificándome sincera y cordialmente con sus mas caros 
deseos, que son los de adoptar, reconocer y jurar, segun lo he ejecutado 
espontáneamente, la Constitución formada en Cádiz por las Córtes gene­
r a les y extraordinarias , y promulgada en aquella ciudad en diez y nueve 
de Marzo de mil ochocientos doce. Nada en tan plausible acontecimiento 
puede acibarar mi satisfacción sino el recuerdo de haberle r etardado: el 
r egocijo universal que le solemniza irá disminuyendo tan desagradable 
memoria; y la heróica generosidad del pueblo, que sabe que los errores no 
son crlmenes, olvidará pronto las causas de todos los males pasados. Las 
Españas presentan hoy á la Europa un espectáculo admirable, debido sola­
mente á su sistema constitucional, que clasifica los deber es reclprocos entre 
la Nacion y el Trono: el Estado, que se hallaba vacilante, se ha consolida­
do sobre las bases r obustas de la libertad y del credito público: las nuevas 
instituciones tomarán la mayor consistencia dando resultados favorables 
y permanentes: no r enacerá la instabilidad en las providencias para ena­
genar la opinion, y estimular el deseo á otras novedades ; y la ciencia de 
la política y sus combinaciones con las fuerzas terrestres y marítimas que 
la Nacion decretar á y el arte sabrá poner en movimiento cuando las cir­
cunstancias lo exijan, infundirán en todos el respeto y consideracion que 
se había perdido. Una nueva luz raya en el extendido ámbito del hemis­
f erio español; y nadie al ver la r efulgente claridad que le ilumina dejará 
de sentir arder en su pecho el fuego sagrado del amor á la patr ia. Yo 
me congratulo de ser el primero en experimentar esta dulce y generosa 
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emocion: me congratulo tambien en anunciároslo, y en exhortáros á que os 
apresureis á gozar de bien tan inmenso, acogiendo y jurando esa Consti­
tucion que se formó por vosotros y para vuestra f elicidad. Ningun sacrifi­
cio, os lo afirmo, me costó el hacerlo luego que me convencl de que esta 
ley fundamental produciría vuestra dicha; y aunque hubiese tenido que 
hacer el mas grande, lo habría ejecutado igualmente, persuadido de que 
el honor de la Magestad nunca se empaña con lo que se hace por el bien 
público. 

"Americanos: vosotros, los que vais extraviados de la senda del bien, 
ya teneis lo que tanto tiempo hace buscais á costa de inmensas fatigas, de 
penalidades sin término, de gu2rras sangrientas, de asombrosa desolacion 
y de extremo exterminio. Nada os ha producido vuestra sentida escision 
sino lágrimas y dolor, desengaños y amargura, turbulencias, enconos, 
partidos encarnizados, hambres, incendios, devastacion y horrores inaudi­
tos: el indicar solamente vuestras desgracias bastará para espantar las 
generaciones futuras. ¿Pues qué esperais? Oid la tierna voz de vuestro 
REY y Padre. Cese el inquieto y rezeloso cuidado que os agita, y cese el 
encono con las circunstanci.as que le produjéron, dando lugar á los senti­
mientos tiernos y generosos. Que la venganza no sea considerada por vo­
sotros como una virtud, ni el odio como una obligación. Los dos hemisfe­
rios, hechos para estimarse, no necesitan sino entenderse para ser eterna­
mente amigos inseparables, protegiéndose mutuamente en vez de buscar 
acasiones en que perjudicarse. Ni es posible que puedan ser enemigos los 
que son verdaderamente hermanos; los que hablan un propio idioma; los 
que profesan una misma religion; que se rigen por unas mismas leyes; 
que tienen iguales costumbres; y sobre todo, que los adornan las mismas 
virtudes; estas virtudes, hijas del valor, de la generosidad y de la suprema 
elevación de las almas grandes. Renazcan pues con la Metrópoli las rela­
ciones que en tres siglos de trabajos y sacrificios estableciéron nuestros 
progenitores, los hijos favorecidos de la victoria: renazcan tambien otras 
que reclaman las luces del siglo, y la índole de un Gobierno representativo: 
depónganse las armas, y extlngase la bárbara guerra que ha ocasionado 
tan funestos sucesos para consignarlos en la historia con letras de sangre: 
con las armas en la mano no se terminan y arreglan las quejas de indivi­
duos de una propia familia; depongámoslas para evitar la desesperacion, 
y el riesgo de oprimirse y aborrecerse. La Nacion entera tiene este voto, 
y me facilitará todos los medios de t riunfar sin violencia de los obstáculos 
que se han interpuesto durante las calamidades públicas. Hemos adoptado 
un sistema mas amplio en sus principios, y conforme con el que habcis 
manifestado vosotros mismos: nuestro carácter distintivo sea observar re­
cíprocamente una conducta leal y franca, reprobando las máximas y con­
sejos de equella politica descaminada y tortuosa que en sus falsas combina­
ciones pudo alguna vez favorecer efímeramente la fortuna. La Metrópoli os 
da el exemplo; seguid le, Americanos, porque de eso depende vuestra felici­
dad presente y venidera: dad á la mach·e patria un dia de ventura en una 
edad tan fecunda en acontecimientos desgraciados: que el amor al órden y 
al bien general reuna las voluntades, y uniforme las opiniones. 

11Las Córtes, cuyo nombre solo es un dulce recuerdo de sucesos porten­
tosos para todos los Españoles : van á juntarse: vuestros hermanos de la 
P enínsula esperan ansiosos con los brazos abiertos á los que vengan enviados 
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por vosotros para conferenciar con ellos, como iguales suyos, sobr e el reme­
dio que necesitan los males de la patria, y los vuestros particularmente : la 
seguridad de sus personas tiene por garantía el pundonor nacional, y aquel 
suspirado Código que á la faz del univer so he jurado, y observaré religio­
samente. Reunidos los Padres de la Patria, los prudentes varones predilectos 
del pueblo, salvarán al Estado, fijando para siempre los destinos de ambos 
mundos; y en premio de tanta sabiduría sus contemporáneos texerán la 
corona inmortal que ha de tributarles la posteridad agradecida. ¡Qué de 
bienes, qué de felicidades producirán esta deseada union! El comercio, la 
agricultura, la industria, las ciencias y las artes pondrán su mas brillante 
asiento en ese pais afortunado, que no sin razon se considera el mayor pro­
digio de la naturaleza; y al abrigo de una paz inalterable, fruto precioso de 
la concordia, que pide incesantemente la justicia, y la política aconseja, y 
de un Gobierno constitucional, comun para todos, que ya no puede ser injusto 
ni arbitrario, os elevareis a l mas alt o grado de prosperidad que han conocido 
los hombres. P ero si desoís los sanos consejos que salen de lo íntimo de mi 
corazon, y si no cogeis y estrechais la fiel y amiga mano que la cariñosa 
patria os presenta; esta patria que dió el ser á muchos de vuestros padres, 
y que si existieran os lo mandarían con su autoridad, t emed todos los males 
que producen los furores de una guerra civil; el desconcierto y oscilaciones, 
que son consiguientes en los Gobiernos desquiciados de su natur al asiento 
y legitimidad; las funestas consecuencias de la seduccion de hombres ambi­
ciosos, que promueven la anarqula para arrancar y fijar en sus manos el 
cetro del mando; los robos de la insolente codicia de aventureros desconoci­
dos; los peligros del influjo extraño, que acecha cautelosamente la ocasion 
de encender la tea de la discordia para dividir la opinion, que divide para 
dominar, y domina para saciarse de riquezas; en fin todos los horrores y 
convulsiones que se experimentan en las crisis violentas de los Estados, 
cuando en la exaltación de las pasiones los principios políticos se desen­
vuelven sin cordura, y el fanatismo predomina. Y entónces sentireis ade­
mas los terribles efectos de la indignacion nacional al ver ofendido su 
Gobierno; este Gobierno, ya fuerte y poderoso porque se apoya en el pue­
blo, que dirige y va acorde con sus principios. ¡Oh, nunca llegue el momen­
to fatal de una inconsiderable obstinacionl Nunca; para no tener el grave 
dolor de dejar de llamarme ni por un breve espacio de tiempo vuestro 
tierno Padre=FERN ANDO". 
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